
		
			[image: Cementerios-para-educarcubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			Cementerios para educar

		

	
		
			Cementerios para educar

			Ricard Huerta 

		

		
			
				[image: ]
			

		

		

			
				
					[image: ]
				

			

			Este libro cuenta con el apoyo de la Conselleria d’Innovació, Universitats, Ciència i Societat Digital de la Generalitat Valenciana a través del Programa para la promoción de la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la innovación en la Comunitat Valenciana, con referencia AORG2020-014.

			Cementerios para educar

			Primera edición: 2021

			ISBN: 9788418808333
ISBN eBook: 9788418808753
Depósito Legal: SE 1998-2021

			© del texto:

			Ricard Huerta 

			© de esta edición:

			Editorial Aula Magna, 2021. McGraw-Hill Interamericana de España S.L.

			editorialaulamagna.com

			info@editorialaulamagna.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@editorialaulamagna.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			A Germán, Sara y Martí.

		

	
		
			Índice

			1. Pedagogías del recuerdo	11

			2. Crear una educación desde la memoria	41

			3. Observar y comunicar la imagen del camposanto	71

			4. El cementerio como entorno patrimonial	99

			5. Disfrutar compartiendo jardines relajantes (ODS)	127

			6. Celebrar el aprendizaje en las visitas a cementerios	157

			7. Letras, epitafios y demás poéticas de la muerte	187

			Referencias	217

			Sobre el autor	233

		

	
		
			1

			Pedagogías del recuerdo

			Siempre me han gustado los cementerios. De pequeño iba al cementerio como mínimo una vez al año, coincidiendo con la festividad de Todos los Santos. Cada primero de noviembre acompañaba a mi madre y mi abuela a visitar las tumbas de los familiares que ya no estaban con nosotros. También aprovechábamos para repasar curiosidades del resto de personas que habían pasado a mejor vida durante los últimos meses. Mi padre y mi abuelo nunca venían. Ellos tampoco entraban en la iglesia, ni tan siquiera cuando se trataba de un entierro. Ni mi padre Vicent ni mi abuelo Filiberto eran muy aficionados a los rituales eclesiásticos. Supongo que me transmitieron ese talante esencialmente anticlerical, puesto que a mí tampoco me interesan demasiado las prácticas religiosas. Sin embargo, debo reconocer que las visitas al cementerio, cuando era pequeño, me aportaron algo más que sentimientos religiosos o apegos dogmáticos. Estos paseos significaban ante todo dedicar un día al recuerdo de los seres cercanos, especialmente a quienes ya fallecieron, a personas que habías conocido, de quienes recordabas sus caras al verlas en la fotografía de la lápida, lo cual te ayudaba a rememorar inmediatamente mil instantes, palabras y gestos. Esos momentos de cercanía con la muerte, con las personas registradas en las tumbas, significaban un encuentro con otras épocas, ya que cada fotografía, cada nicho, suponía un comentario por parte de mi madre y de mi abuela. Y así, rodeado de mujeres, como tantas otras cosas vividas en la infancia, tuve mis primeros contactos con los cementerios, paseando en compañía (Lemebel, 2013). Ellas, las mujeres de mi familia, especialmente mi madre y mi abuela, me inculcaron el interés hacia los lugares del recuerdo en los que reposan quienes nos precedieron. Aunque, bien mirado, el lugar donde realmente se conservan dichas informaciones es en nuestra memoria, y especialmente en nuestros sentimientos.

			Creo que el cariño con el que recuerdo a mi abuelo, a mi padre, y a todas las personas que me han querido, está básicamente en mi corazón, en mis pensamientos, aunque, ciertamente, los cementerios nos ayudan a recomponer genealogías, nos ofrecen la oportunidad de recuperar a personas que vivieron en otros momentos, algunos conocidos, y otros de quienes no teníamos nociones directas antes de ver sus nombres o sus fotografías en las lápidas (Sontag, 2001). Es la capacidad de recreación lo que permite el espacio afectivo del camposanto, por eso creo que merece mi atención. Y pienso también que los cementerios constituyen un entorno educativo de primera magnitud, por lo que este libro atiende a la necesidad de prestar más atención a estas realidades vinculadas a la muerte, al recuerdo y a la memoria. Pensemos por un momento en quienes sufrieron persecución o castigo inmerecido, en los exiliados y humillados, entonces reconsideraremos el valor del recuerdo y el homenaje hacia quienes lucharon por los derechos humanos (Macharowski, 2021).
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					Figura 1. Escultura exenta en el cementerio de Montevideo (Uruguay)

				

			

			Mi especialidad es la educación artística. Soy profesor universitario y me dedico sobre todo a la formación de docentes. Esto supone impartir clases, preparar programas, ofrecer innovaciones educativas al alumnado, pero también investigar sobre aquello que hacemos en el aula, sobre las cuestiones que nos afectan más directamente en tanto que docentes y formadores de profesorado. Me apasiona mi trabajo. Intento mantenerme muy despierto respecto a las novedades que observo en la progresión de la educación en artes. Incorporo temáticas y metodologías que considero valiosas. Y precisamente por mi interés hacia todo aquello que habitualmente ha sido marginal o marginado en el currículum (Huerta, 2017), hacia todo lo que suele padecer invisibilidad o falta de atención, es por lo que el tema de la muerte nunca me resultó ajeno. Las vidas del profesorado son también un elemento valioso para elaborar discursos desde la memoria (Hernández, Sancho y Rivas, 2011). He implicado a mi alumnado en proyectos donde se ha analizado la muerte desde una perspectiva cultural y educativa (Huerta, 2020b), y también he desarrollado investigaciones en las que se ha podido comprobar la eficacia educativa de los cementerios como espacio de reflexión estética (Huerta, 2016), todo ello desde una perspectiva amplia, incluyendo el engranaje teórico referido al papel que ocupan los cementerios en nuestro imaginario colectivo.

			A nivel visual, los cementerios respiran esquemas aprendidos (Lobovikov-Katz, 2019). Conocemos los elementos de una lápida, donde constan nombre y apellidos, fecha de nacimiento y deceso, alguna breve frase de dedicatoria por parte de los familiares. También suele haber otro tipo de informaciones basadas, habitualmente, en recursos de corte religioso, puesto que la mayoría de cementerios han tenido una gran vinculación a los poderes eclesiásticos. Lo cierto es que un mármol o una pieza de granito con algunos datos nos resulta familiar, y somos capaces de adscribir dicha imagen, inmediatamente, a los argumentos visuales propios del cementerio. Algo similar ocurre con los cipreses, o bien cualquier otro tipo de árbol que acompaña un espacio lleno de tumbas. El ciprés se convierte en un emblema poético de nuestra concepción mediterránea del cementerio, el símbolo del camino, de la bienvenida. Las cruces, las esculturas con personajes alados, las flores, que en ocasiones son coronas circulares, sobre todo cuando el sepelio es algo reciente, y toda una serie de símbolos familiares que nos indican las características del lugar en el que enterramos a nuestros difuntos.

			Puede que el cementerio sea un lugar vinculado a la muerte, pero yo lo veo más como un entorno apto para el recuerdo y la memoria, para el reencuentro, un lugar tranquilo donde se respeta a las personas que nos han precedido, que ya no están, pero que siguen habitando en nuestras mentes, ya que dejaron huella, y continúan siendo referentes para nosotros. Pasear por un cementerio es un acto de gratitud, un pequeño homenaje a todo aquello que nos hizo posibles. Allí se da una concentración de sentimientos encontrados. Por eso me resulta atractivo el cementerio, porque incita a la reflexión, desde la historia, para poder hacer frente al futuro, teniendo en cuenta muchos más elementos, ya que la historia también se escribe en los cementerios.

			Los domingos por la mañana damos un paseo por el rastro de València, que actualmente se ubica en una zona vecina al barrio del Cabanyal, cerca del paseo marítimo. Se trata de un espacio con pocas comodidades, puesto que asemeja más un aparcamiento, en el que no existen espacios de sombra, lo cual perjudica la visita en un día soleado, ya que el calor es tórrido si no te proteges del sol. Esta acritud se acentúa al hacer memoria, puesto que hace unos años el rastro de València se ubicaba en el centro de la ciudad, en la parte histórica, en la actual Plaza de Nápoles y Sicilia, un lugar hermoso por sus construcciones y su sabor ancestral. Después pasó al aparcamiento del estadio de Mestalla, donde ha sobrevivido bastante tiempo, como esperando una mejor suerte. La nueva ubicación no tiene ningún aliciente urbano o arquitectónico, es básicamente árida, pero el rastro como actividad sigue teniendo su faceta divertida y su encanto, algo que encaja con la vitalidad que comporta el juego de regateo entre vendedores y compradores, o la maravillosa disposición de los objetos que se exponen en sus puestos (Arnheim, 1980). Esta es la parte que ahora más no interesa, ya que es pura casualidad que al lado mismo del actual emplazamiento del rastro de València tengamos uno de los tanatorios más grandes de la ciudad. Un rastro es un lugar con encanto por la disposición de los elementos en los puestos de venta, y por el efecto juguetón que provocan. El atractivo radica en el efecto sorpresa que puede suponer ver juntos a una muñeca Barbie, un disco de Culture Club y una lámpara antigua, elementos de combinación aparentemente impracticable, pero que funcionan perfectamente gracias al contraste que ofrecen. ¿Qué tiene de nuevo y de bueno el actual emplazamiento del rastro de València? Pues que está justo al lado del Cementerio del Cabanyal. Y aquí radica la reflexión que planteo. Un rastro (mercado de antigüedades y objetos de segunda mano, mercado de pulgas) es un espacio para el recuerdo, un lugar atractivo por su juego icónico con la memoria, por su recuperación iconoclasta de épocas anteriores, por la amalgama visual que ofrece (Gompertz, 2015).
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					Figura 2. Panteón de los Becarios del Gobierno Revolucionario. Cementerio de la Habana (Cuba)

				

			

			Un cementerio es también un espacio para el recuerdo, al igual que ocurre con el rastro, y nos permite un verdadero encaje de experiencias que van del presente hacia el pasado, siguiendo un orden establecido. Así pues, a lo largo de este libro vamos a defender los cementerios como lugares de memoria y de respeto, como entornos aptos para el recuerdo y la meditación, como espacios óptimos para educar (Mesías Lema, 2019). Lo hacemos mediante reflexiones escritas, pero también a través de imágenes. Las fotografías que acompañan al texto del libro tienen su propio argumento, ya que se plantean desde la vertiente artística y educativa. No se trata de imágenes que ilustran el texto, sino de elementos que tiene su propia fuerza y carga de contenido. Mediante estas dos componentes (texto e imagen) llevaré a cabo una defensa del cementerio en tanto que verdadera caja de resonancia de corte histórico y sentimental, pero también como fuente constante de argumentos visuales, de connotaciones culturales y de efervescencias iconográficas.

			El cementerio también es un lugar adecuado para la indagación estética en educación artística (Arnheim, 1993). Si bien tanto las lápidas como los cementerios se han instalado en nuestro imaginario como referentes románticos e incluso kitch o gore gracias a la tradición de la literatura, la pintura y el cine, aquí retomamos estos espacios como elementos atractivos para analizar la relación entre muerte, urbanismo y memoria. La potencia cautivadora de los cementerios nos permite introducir nuevas prácticas en la formación de docentes, utilizando elementos arriesgados pero eficaces (Augustowsky, 2012). Al mismo tiempo, reivindicamos los cementerios como espacios de reflexión y de memoria histórica, algo que resulta muy válido para formar a futuros docentes en aspectos como la historia, la memoria, la estética, el respeto o la cultura visual. Utilizamos las imágenes como fuente de información y estudio. Las fotografías que se utilizan junto con el texto son obra del propio autor.

			El estudio de los cementerios como espacios con capacidad estética y comunicativa tiene un dilatado trayecto. Si bien han dominado los trabajos desde la perspectiva estética, también debemos reconocer la presencia relevante que han tomado otras visiones que proceden de ámbitos diversos como la historia, el diseño, la comunicación o la lingüística. Otro aspecto que ha tomado fuerza en los últimos años es el trabajo sobre cementerios desde la perspectiva de lo patrimonial, habitualmente en conexión con la vertiente turística, ya que los cementerios se están convirtiendo en verdaderos focos de atractivo para turistas. Sin embargo, hemos de asumir que son pocos los autores que se han preocupado por la vertiente educativa de esta temática. Aquí pretendemos indagar en la componente artística, estética y comunicativa del cementerio, atendiendo también a sus posibilidades educativas. Abordamos inicialmente el estudio de estos espacios peculiares como material estético del conjunto urbano, para acto seguido reivindicar el papel fundamental de este argumento en la educación artística (Eisner, 2004). Para ello utilizamos un artefacto visual un tanto peculiar: las imágenes de los cementerios que hemos venido fotografiando durante años. Mi pasión por fotografiar cementerios parte de lejos, pero es la primera vez que planteo en un libro esta cuestión desde la componente pedagógica. 
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					Figura 3. Tumba con escultura en el Cementerio Monumental de Milán (Italia)

				

			

			Si bien es cierto que existe una cierta aprensión hacia los entornos vinculados a la condición de la muerte, nosotros obviamos estos temores y argumentamos que los cementerios son en realidad lugares de memoria, espacios cargados de recuerdos. De hecho, los cementerios se han convertido en uno de los pocos espacios urbanos donde reina la tranquilidad, y donde la memoria está más viva que nunca. La dosis de reflexión y de respeto que necesitamos para nuestras indagaciones toma cuerpo cuando planteamos que los cementerios han llegado a transformarse en verdaderos jardines urbanos aptos para la reflexión y el goce estético (Huerta, 2008). Además, cabe incidir en que el cementerio es el entorno urbano con mayor profusión de signos escritos alfabéticos de varios periodos históricos. Por tanto, las letras de cementerio constituyen un poderoso instrumento comunicativo que remite a la historia y a la estética, a la memoria y al recuerdo, a la escritura y a la imagen, pero también a la pedagogía. Lo cierto es que esta última adscripción no ha sido todavía suficientemente estudiada. Las letras que forman parte del entorno visual de la necrópolis son un original aliado para estudiar en el aula el valor artístico de la escritura. Además, la huella de cada ciudad está inscrita en los muros y los trazados de su camposanto, lo cual nos servirá para determinar las peculiaridades de cada lugar en función de las letras que habitan sus cementerios.

			Hemos optado por vincular el trazado urbano con la imagen del cementerio. La ciudad nos sorprende por su capacidad de adaptación. Los elementos de una ciudad hablan de ella, recogen sus cambios, su evolución, sus deseos, determinan su personalidad. De la ciudad nos atrae su complejidad y su eficacia de transmisión, algo que ocurre también en los cementerios. Cada parte de la ciudad dispone de mecanismos comunicativos propios, y los cementerios forman parte esencial de la ciudad. Se trata de lugares donde podemos encontrar una gran profusión de piezas artísticas, árboles y vegetación, flores, arquitecturas y demás elementos que corresponden a la trama urbana. Esta riqueza la encontramos igualmente en las losas que cubren lápidas y nichos. Al igual que el resto de elementos, las tumbas y las lápidas pueden ser tratadas como elementos estéticos y de transmisión cultural, no únicamente como superficie decorativa donde predomina el mero significado verbal de los textos y la utilidad en la transmisión de datos. Los cementerios asumen una carga afectiva particular. Son retazos de la memoria. Nos cuentan el pasado, al tiempo que nos hablan de las personas que habitaron un lugar en otros momentos de la historia. Pero también determinan sus modos estéticos, así como los recursos estilísticos, que utilizan para registrar gráficamente dicha memoria particular.

			Al referirnos a lo urbano pretendemos en realidad transmitir un mensaje con carga educativa. Se trataría de convertir el mensaje visual de la ciudad en un verdadero relato estético. Y el cementerio es una parte importante de la ciudad, un elemento destacado de su trama. Para ello reivindicamos el caminar como una de las prácticas estéticas más enriquecedoras (Careri, 2002).

			Del mismo modo que cuando paseamos por la ciudad podemos detectar una estética particular, cuando recorremos un cementerio estamos en condiciones de conocer mucho mejor su tradición artística y los gustos estéticos de sus gentes. Caminar, observar, ver, leer, disfrutar, entender, relacionar, utilizar, recoger, transmitir, enseñar (Huerta, 2019). El recorrido que ejercita el cuerpo en su cómplice intercambio con este entorno privilegiado se suma al recorrido de la mirada para describir y descifrar los elementos particulares. Existe en la particular estética de las lápidas lo que podríamos definir como una «literatura del recuerdo», algo que Cees Nooteboom quiso destacar en su ensayo literario y visual dedicado a las tumbas de poetas y pensadores. El autor recorre cementerios de todo el mundo y capta mediante imágenes y textos el espíritu candente de los autores literarios a quienes homenajea y recuerda. «Nunca he temido la muerte ni me he apegado puerilmente a la vida, pero cuando a uno se le muere un ser al que amaba tiene una sensación completamente distinta. Uno cree pertenecer a dos mundos» (Nooteboom, 2009, p. 179, citando una carta de Wilhelm von Humboldt enviada a Friedrich Schiller en 1803).

			Según el profesor Marco Romano, la ciudad puede entenderse como una obra de arte, de manera que su lectura genera un ejercicio crítico similar a lo que sucede con la lectura de cualquier otro elemento visual o pieza artística. Dicho ejercicio requiere para el especialista un conocimiento en profundidad de la disciplina, al tiempo que ofrece al espectador nuevos parámetros sobre los cuales ejercitar su sensibilidad. Del mismo modo que el estudio de un cuadro o un poema exige un método explícito, el conocimiento de la ciudad plantea un seguimiento riguroso, que nos ayude a comprender las transgresiones que constituyen l’anima dell’urbs come opera d’arte (Romano, 2008, p. 73). Para Romano, la ciudad es un tema colectivo, un proceso social cuyas prácticas y códigos podrían compararse a ciertas reglas literarias. Dichas reglas son transgredidas por los poetas, y en dicha transgresión radica la sorpresa creativa de la poesía. En los cementerios también encontramos textos que han adquirido una carga poética intensa. Precisamente por estar ubicados en un lugar transcendente, cada mensaje que nos transmite un escrito puede aumentar considerablemente sus lecturas en función del observador. La recepción de estos textos se articula sobre la base de una intensidad difícil de conseguir en otros ámbitos. Nooteboom (2009, p. 37) lo define con las siguientes palabras: «Encontrar lo que no se busca: eso es lo que le ocurre a uno en los cementerios»; o bien con su otra afirmación: «acudir a entierros no es lo mismo que visitar tumbas» (Nooteboom, 2009, p. 20).

			Los cementerios forman parte de la ciudad. Son regidos por normativas municipales que afectan a sus instalaciones y a sus funciones. Asumen su papel como cualquier otra institución de carácter público (hospitales, templos, escuelas, bibliotecas, comercios, talleres, polígonos industriales, museos), y se encuentran muchas veces en pleno corazón urbano, aunque dominan los emplazamientos en las periferias. En una ampliación o nueva planificación urbana resulta mucho más fácil eliminar una nave industrial que un cementerio. La tendencia generalizada consiste en conservar el emplazamiento de los camposantos. Algunos ejemplos célebres de dicha integración los tenemos en París y en otras ciudades monumentales. Incluso es frecuente encontrar grupos de turistas con sus correspondientes guías en los cementerios de Père Lachaise o Montmartre. Uno de los atractivos turísticos de dichos lugares radica en la presencia de tumbas de personajes célebres, lo cual repercute en su valoración museística, y desde luego patrimonial, incluso por la extraordinaria calidad de sus esculturas o todos los elementos de artesanía que acompañan a las tumbas.

			La noción de punctum que Roland Barthes impulsó en su breve e intenso ensayo La cámara lúcida tiene en la lápida de cementerio una versión escrita (Barthes, 2009). Para el autor, la sensación de punctum está basada en el distanciamiento que se crea con la imagen fotografiada de un ser querido a quien hemos perdido (en su caso se trataba de una reflexión motivada por el fallecimiento de su madre), una sensación de lejanía que de modo casi inmediato provoca una extraña afinidad y cercanía, algo que también puede ocurrir al encontrar el retrato antiguo de una persona a quien no habíamos conocido, pero que al verlo en un rastro o mercadillo de antigüedades nos invita a la complacencia y permite una afinidad con aquel personaje nunca visto antes. La idea de anonimato se confunde con la sensación de haber coincidido con el ser retratado. Esta simultaneidad de sensaciones remite al contraste que el propio Barthes desarrolló entre lo obvio y lo obtuso, en un conjunto de ensayos célebres justamente por abordar las cualidades de aquello que resulta difícil de delimitar, como puede ser la escritura: «la letra, en su materialidad gráfica, pasa a ser una irrealidad irreductible, asociada con las más profundas experiencias de la humanidad» (Barthes, 1986, p. 120).

			Las lápidas están invadidas por textos. Las palabras explican muchos de los datos que necesitamos saber de aquellas personas que reposan en las tumbas, y que desciframos a través de la información que encontramos en las lápidas que cubren los nichos. En ocasiones se incluyen las citas recordatorias, frases breves, expresiones muy íntimas de familiares y amigos que rememoran a la persona, y algo muy especial: el epitafio. Joan Fuster, inspirado por sus admirados filósofos ilustrados, nos legó un epitafio sarcástico, en el cual la ironía, tan presente en todos sus escritos, toma tintes de humor negro, ya que se trata precisamente del lugar donde reposan sus restos. Esta acción del escritor valenciano adquiere un valor provocativo y delimita una cierta acción performativa de orden artístico. En la poesía se incardinan resonancias visuales, que de un modo articulado se evidencian en la poesía visual, al ejercer tensiones procedentes de varios ámbitos de expresión. El texto de una lápida puede adquirir, de este modo, un alto valor expresivo. El propio ritmo de las letras y su composición confieren al conjunto una endiablada riqueza visual, determinada por las referencias a las personas que fueron quienes dieron sentido en vida a sus respectivos nombres. El ritmo y su repetición es lo que motiva la densidad de lo escrito en las lápidas. La responsabilidad de este mensaje icónico es, sin duda, de quienes diseñan estos mensajes escritos y su disposición compositiva, de quienes esculpen los textos en las losas que cubren las tumbas.

			Las letras inscritas en las lápidas y los monumentos escultóricos funerarios mantienen un pulso estilístico con el resto de elementos compositivos del conjunto. Cuando un cementerio posee tumbas de diferentes épocas, podemos seguir a través de ellas la tradición estética de cada momento. En lo referido a materiales, tanto el mármol como el granito han sido y continúan siendo materiales por excelencia para las inscripciones y los relieves funerarios. Junto al mármol o el granito aparecen otros elementos que contienen argumentos tanto documentales como decorativos, bien sean fotografías y simbologías varias, o bien las consabidas flores, naturales o artificiales. Fotografías, flores y letras. El ritual siempre viene refrendado por un componente gráfico que lo acompaña. La estética de los cementerios mantiene un cierto factor universal, aunque las variantes locales aderezan con peculiaridades cada acción gráfica.

			En un sentido de reivindicación de la memoria, constatamos la importancia que adquieren los textos en lápidas y monumentos fúnebres, ya que sin ellos resultaría mucho más complicado averiguar la procedencia de quienes allí reposan. En un lugar tan significativo, el poder que adquieren los textos es muy similar al que Chartier ha reclamado para el resto de mensajes y textos escritos: «De la misma manera que olvidar es la condición de la memoria, borrar es la condición de lo escrito». Esta aseveración la redacta el autor al referirse al curioso libro de Cardenio, un personaje enigmático que el historiador francés introduce en sus estudios, tanto por su aparición en el Quijote de Cervantes, como por la pieza que Shakespeare dedicó al mismo personaje. El libro de Cardenio reproduce en parte la mitología plasmada en las figuras de Penélope, o incluso de Sísifo. La memoria obliga a renovar constantemente el suplicio de dejarse llevar por el olvido. Y en esas circunstancias, los textos resultan de gran ayuda para rememorar. Memoria y texto, el constante devenir obliga, sin duda, a eliminar escenarios anteriores:

			Entre la memoria sin libro y los libros que son una memoria, el «librillo de memoria» de Cardenio es un objeto contradictorio donde, como lo enuncia la definición del Diccionario de la Lengua Castellana (…) «se anota en el librito todo aquello que no se quiere fiar a la fragilidad de la memoria: y se borra después para que vuelvan a servir las hojas» (Chartier, 2008, p. 34).

			Cada lápida refleja una identidad.

			Al hablar de lápidas y cementerios recordamos las narraciones románticas de Edgar Allan Poe, y recuperamos en nuestra memoria visual los cuadros de los pintores románticos. Si revisamos el panorama literario, pictórico o fílmico nos encontraremos con verdaderas proezas creativas inspiradas por este refugio de la memoria que son los cementerios. Ante tal aluvión de posibilidades, rescatamos una cita de Walter Benjamin, quien, refiriéndose a su idolatrado Baudelaire, acaba forjando un mecanismo de coincidencias en el trinomio mujer-muerte-París, todo ello versificado desde el escenario de la poesía:

			Es exclusivo de la poesía de Baudelaire que las imágenes de la mujer y de la muerte se mezclan con una tercera, la de París. El París de sus poemas es una ciudad hundida, y más bajo el mar que bajo la tierra. Los elementos ctonios de la ciudad —su génesis topográfica, el antiguo y abandonado lecho de piedra— han dejado sin duda su impronta en él. Sin embargo, lo decisivo en Baudelaire y en su recreación «idílico-fúnebre» de la ciudad es un substrato social moderno. Lo moderno es acento señero de su poesía (Benjamin, 2005, p. 44).
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					Figura 6. Nicho con decoración floral en el Cementerio Municipal de Sevilla, también conocido como de San Fernando

				

			

			Michel Conan define el palimpsesto como una «actitud de creación del paisaje en una sociedad abierta y multicultural, que permite una pluralidad de interpretación en un mismo lugar» (citado por Colafranceschi, 2007, p. 145). El autor se refiere al paisaje, afirmando que la creación de un paisaje palimpsesto se apoya en cinco principios: el de habitabilidad; el de diversidad cultural, aspirando a que todas las actitudes culturales ante la naturaleza puedan expresarse de forma creativa; el de expresión de los contrarios; el de competencia fragmentaria, que tienen como objeto limitar al máximo las intervenciones profesionales a fin de permitir una libertad de interpretación al espectador y el principio de «malla». Las recientes apuestas de arquitectos, paisajistas y urbanistas, en el sentido de no intervenir de forma salvaje sobre los escenarios que se les adjudican, está propiciando una nueva filosofía de la modificación del paisaje (Ancarola, Manonelles y Gasol, 2017). Somos responsables de las alteraciones que sufre nuestro entorno, nos convertimos, por tanto, en auténticos escritores de paisajes. La idea del paisaje palimpsesto expuesta por Michel Conan habla de un modelo de transformación basado no únicamente en lo geográfico, sino también en los niveles de significación, ya que los diferentes paisajes de la ciudad emergen a través de formas singulares que construyen su imagen simbólica. Este autor llega a emparentar su concepto de paisaje con el de la escritura. A nuestro entender, un elemento tan concreto como el de las letras de las lápidas también ejerce como modificador de paisajes. Si en la ciudad son las instituciones quienes deciden la estética de la señalética, en el cementerio son los particulares quienes llegan a alterar esta realidad paisajística.

			En un sentido patrimonial, los cementerios y los museos comparten estrategias. De hecho, algunos museos parecen verdaderos cementerios. Comparándolos, la cartela del cuadro expuesto en el museo es muy similar a las referencias que nos da una lápida: de quién se trata, en qué años vivió. Si nos adentramos en el papel de las escrituras, en el resultado estético de las lápidas, no podemos olvidar interesantes trabajos de autores que han alertado sobre el sugerente intercambio entre la imagen y el texto, aludiendo al juego de espejos entre la ekphrasis (la descripción de la pintura por los textos escritos) y la hypotiposis (el reencuentro con la imagen y su reconstrucción a partir de un texto escrito). En nuestro caso, este juego de espejos anida en la propia esencia del resultado formal.

			La lápida contiene textos e imágenes, pero ante todo utiliza el texto como imagen del personaje representado (su nombre), un verdadero encaje de identidad que pertenece al terreno de lo verbal, pero que al ser esculpido sobre piedra encaja en el terreno de lo visual y lo material. Ya hemos introducido la noción de paseo como verdadero engranaje estético (Alderoqui, 2012), del mismo modo que celebramos la diversidad estética de cada zona de un cementerio como un compendio de estilos e intereses estéticos (Berger, 1987). Lo cierto es que el cementerio se convierte en espacio de conservación patrimonial, ya que no solamente guarda y conserva la memoria de las generaciones que nos precedieron, sino que permite revisitar un material en el que han quedado plasmados los gustos y las fobias artísticas de cada momento histórico (Walker y Chaplin, 2002). El potencial visual y patrimonial de cada elemento que conserva el cementerio nos anima a resolver la capacidad que tuvieron los contemporáneos para transmitir sus ideales estéticos (Duncum, 2007). La eficacia de estos mensajes visuales viene acentuada por su interés histórico y por los resultados estéticos del mensaje que conllevan.

			Cuando visitamos un cementerio y nos resultan conocidas las historias de la gente que descansa en sus tumbas, generamos un potente imaginario que rescata de nuestra memoria tanto lo que pudimos saber de estas personas como aquello que conocemos del momento histórico en que vivieron. Esta capacidad de seducción que proyecta el cementerio nos permite atraer al alumnado hacia nuevas posibilidades estéticas y educativas que permite este artefacto visual que es el cementerio (Mirzoeff, 2006). También podemos reconstruir el valor patrimonial del cementerio estando muy pendientes de los intereses de nuestro alumnado (Alderoqui y Pedersoli, 2011), al mismo tiempo que resignificamos el valor gráfico y estético de los textos y las imágenes que contienen las lápidas (Huerta, 2010).

			El potencial educativo del cementerio como entidad patrimonial es inmenso. Si nos paramos a pensar en las posibilidades de transmisión cultural, histórica y de conocimiento que poseen los textos escritos que vemos en los cementerios, descubrimos una fuente inagotable de posibilidades educativas. El código escrito constituye un pilar esencial de la formación escolar (Huerta, 2011). La alfabetización nos hace partícipes de una tradición milenaria, que repercute en la capacidad de observar el aspecto visual de los textos (Giroux, 2013). Necesitamos únicamente los signos del alfabeto romano para disponer de un mecanismo impresionante a través del cual llevar a cabo acciones educativas, que se pueden aplicar desde que se inicia el periodo de escolaridad hasta que somos capaces de conocer los atributos del texto escrito en sus vertientes poética, comunicativa y retórica (Huerta y Alonso-Sanz, 2017). Hemos dispuesto de un tiempo de formación que nos ha familiarizado con los rasgos descriptivos de las formas de las letras. Somos partícipes de un importante legado cultural, en el que la desenfadada trayectoria de los garabatos infantiles se supera al adquirir la habilidad necesaria para ejecutar los trazos dominados de un texto escrito. Y este texto escrito, que forma parte de nosotros, nos acompaña toda la vida, incluso después de muertos, ya que es la lápida quien finalmente describe nuestro paso por el mundo, nuestro acontecer en la vida. Como dice el escritor Óscar Hernández Campano (2021, p. 161): «los siglos enterraron aquellos restos, no así su memoria».

			En la escuela se aprende a leer y a escribir, por lo que nos familiarizamos desde edades muy tempranas con las estrategias de lo escrito. Llegamos a conocer el alfabeto y sus incontables combinaciones, practicando la escritura en todas las disciplinas escolares. Se nos instruye para manejar este potente universo comunicativo (el alfabeto), sin embargo, no se nos explica el potencial cultural de la escritura, ni tampoco su historia o sus procesos sociales (Briggs y Burke 2002). Yo defiendo el valor de lo escrito como imagen, y creo en el potencial educativo que encierran las letras del alfabeto como imágenes que son. No comprendo por qué motivo se elimina esta posibilidad de aprendizaje en el ámbito educativo, ya que la imagen del alfabeto debería convertirse en un elemento de primera magnitud para tratar los textos como un verdadero entramado artístico que atañe al espacio escolar y sus actantes (Ivins, 1975). A los escolares se les instruye en el dominio de la escritura, pero no se les explica el valor patrimonial de este impresionante código cultural. Esta inadecuación se podría solventar aplicando una nueva propuesta formativa que incidiese de modo especial en el colectivo docente, preparándole para generar entornos artísticos (Irwin y O’Donoghue 2012) y animándole a indagar en los patrimonios (Huerta y Calle 2013). Esto supondría introducir en el aula el placer por la cultura escrita, así como el conocimiento del legado estético de las letras como código visual (Huerta, 2010).

			El profesorado tiene todo el derecho del mundo a conocer y a valorar la forma artística y el contenido cultural de los signos escritos. En un mundo plagado de dispositivos digitales, que utilizamos a cada instante, las letras siguen siendo un componente fundamental para transmitir ideas (Huerta y Alonso-Sanz, 2020). Un ejemplo atractivo tanto para el profesorado como para el alumnado se encuentra justamente en los textos de cementerio que analizamos aquí. La carga estética, la riqueza visual y la peculiar significación de estos textos permiten impregnar de un aura artística los documentos que elijamos para explicar aspectos gráficos y técnicos como la textura, el ritmo, la forma, la técnica, los materiales, el significado estético y las referencias históricas de cada documento, sin caer en la tentación de considerar estos artefactos visuales como imágenes de lo terrorífico o peor aún, de lo trivial.

			Adentrarnos en la imagen de los cementerios supone abordar un nuevo tratamiento para conocer mejor un artefacto visual tan poderoso como son los espacios de la memoria, escenarios visuales que pueden abrirnos estimulantes ideas pedagógicas, saberes vinculados al recuerdo que reviertan en un mayor conocimiento de nosotros mismos y del propio alumnado, al tiempo que insertamos curricularmente aspectos artísticos, identitarios, históricos, patrimoniales, políticos y culturales (Read, 1970). Otra cuestión que nos atrae de esta nueva perspectiva consiste en introducir elementos poco usados anteriormente por la educación artística, ya que tanto la educación como el arte necesitan un revulsivo que suscite nuevos interrogantes (Laddaga, 2006). En el ámbito curricular, ampliar el potencial educativo que genera la memoria y el recuerdo permitiría avivar el respeto por la historia y el interés por la memoria histórica. Tampoco perdamos de vista la importancia de entender las identidades docentes, favoreciendo así el recuerdo de las personas que nos han ayudado a entender mejor el mundo (Donaire, 2012). Este impulso del atractivo que encierra la memoria puede convertirse en un espacio de reflexión para la formación del profesorado.
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					Figura 8. Lápidas de sepulcros en el cementerio musulmán de Eyüp, Estambul (Turquía)

				

			

			Plantea Felipe Rivas que:

			(…) la imagen electrónica emerge como el paradigma de lo efímero: carece de duración, su naturaleza es estar sometida a una transformación constante, ser un fantasma, una imagen sin memoria, o tal vez una imagen de post memoria, no solo frágil, la paradoja de una memoria F5, reactualizable, sin registro (Rivas San Martín, 2019, p. 162).

			Alerta Rivas sobre la perennidad casi escatológica de lo digital. Precisamente en un momento de uso abusivo de la composición tipográfica por parte de los jóvenes a través de los diferentes programas informáticos de manipulación de imágenes y textos, conviene asesorar a estos usuarios en materia de diseño de letras, así como en el uso apropiado de estructuras tipográficas y caligráficas. Son cuestiones que nos afectan tanto a los educadores como al alumnado. Cuando se elige el paisaje de las letras para realizar un ejercicio en clase, el alumnado llega a entregarse con entusiasmo, ya que les resulta un tema cercano, puesto que los grafismos con letras suponen un porcentaje muy alto de su contacto con la realidad cotidiana, tanto en la ciudad como en su manipulación de teclados y pantallas. Capacitar a estos usuarios en el conocimiento y la composición de grafismos supone un paso importante en la conciencia de transmisores de cultura, como beneficiarios que son de un patrimonio compartido (Arnheim, 1986). Con esta intención deberíamos esforzarnos por preparar a los educadores en la tradición tipográfica. El profesorado se convertiría así posteriormente en transmisor del potencial visual que tiene esta fabulosa tecnología llamada abecedario.

			Insistimos en la presencia de vínculos entre los cementerios y la ciudad. Lo urbano puede y debe presidir muchas de las iniciativas curriculares que podemos generar en el aula. El conocimiento de la ciudad y su transformación en complejo elemento patrimonial de primer orden nos capacita al mismo tiempo para formar a la ciudadanía, una imperiosa labor en la que estamos implicados, tanto desde el terreno artístico y educativo (Duncum, 2008), como en el tipográfico (Frutiger, 2007), urbanístico (Lynch, 2004), pedagógico (Apple, 1987), social (Eribon, 2014), mediático (McLuhan, 1994) o museístico (Vidagañ, 2016). Si somos capaces de coordinar adecuadamente esta diversidad de fuentes, impulsándola hacia nuevas formas de plantear la formación de docentes, podremos alimentar un enriquecedor panorama de futuro para la educación artística, que tendrá muy en cuenta aspectos como el recuerdo, la memoria y el respeto.

			Al investigar sobre los textos y demás elementos visuales de las lápidas incorporamos aspectos que aparentemente podrían resultar distantes, como puedan ser el arte, la escritura, el aprendizaje del alfabeto, la formación de maestros, la ciudad, los cementerios, la memoria o la educación patrimonial. Analizar el cementerio como argumento visual posibilita acciones disruptivas en la formación de educadores, provocando argumentos novedosos y motivadores (Rancière, 2013). Siguiendo los pasos de los estudios culturales y hallando en la metodología de la cultura visual un buen aliado para el análisis, reivindicamos estos artefactos visuales como entidades atractivas para conseguir motivar al alumnado en relación con el poder de las imágenes de la memoria y el recuerdo. El profesorado necesita conocer mejor el poder visual de los cementerios, de modo que un acercamiento al potencial educativo de estos lugares de la memoria repercutirá positivamente en el trabajo en el aula, de manera que su función como docentes se verá fortalecida con este aliciente.
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					Figura 10. Pieza escultórica de querubín en el Cementerio de Palermo, Sicilia (Italia)
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